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Introducción 

E L E N V E J E C I M I E N T O P O B L A C I O N A L es un fenómeno crucial en la segunda 
mitad del siglo X X en los países desarrollados, y adquiere gran relevancia 
en los países en vías de desarrollo a finales de dicho siglo y a principios del 
x x i (Ham, 2003); dicho fenómeno es producto fundamentalmente de una 
serie de variaciones en los indicadores demográficos, tales como el aumento 
de la esperanza de vida, la disminución de la tasa de fecundidad y el descen­
so progresivo en la tasa de mortalidad (Solís, 1999). Este incremento, por­
centual y en números absolutos, de las personas mayores ha dado lugar a que 
la ancianidad se convierta en objeto de estudio desde múltiples perspectivas 
(antropología, sociología, medicina, etc.) y muchos han sido los temas que 
han sido abordados tomando como sujetos de investigación a los adultos 
mayores. 

Precisamente, uno de los ámbitos a tratar en el envejecimiento como 
proceso es la muerte (Canal, 2004); en la vejez ésta se hace presente a través 
del fallecimiento de seres queridos (amigos, familiares, pareja) y da lugar a 
que sea un tema más próximo y tangible que en generaciones anteriores. D i ­
ferentes aspectos como el miedo, la angustia y la influencia de factores cultu­
rales tendrán su implicación en la gestación de este concepto en los ancianos 
(Blanco Picabia y Antequera-Jurado, 1998). 

Para comprender las actitudes que el anciano va a adoptar en un mo­
mento determinado ante el hecho de la muerte (ya sea personalizada o ajena) 
se hace imprescindible analizar previamente conceptos y percepciones que se 
han manejado en torno a este tema tanto en el mundo occidental, como en el 
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ámbito de las culturas híbridas —América Latina, incluyendo a M é x i c o — 
(García Canclini, 1 9 9 0 ) , para llegar a la visión que en este momento históri­
co y geográfico se mantiene hacia la muerte y el morir, teniendo en cuenta 
que estos conceptos y actitudes vigentes en la sociedad son, con seguridad, 
compartidos en mayor o menor grado por cada uno de los ancianos que en 
ella se encuentran (Blanco Picabia y Antequera-Jurado, 1 9 9 8 ) . 

De una manera universal, la muerte se presenta para el hombre como un 
hecho que trasciende lo exclusivamente natural o fisiológico, pudiendo ser 
considerada como un acontecimiento determinado por una doble dimensión: 
1) individual, en cuanto afecta al sujeto y, 2) social, porque supone un even­
to que afecta asimismo a aquellos que, de alguna manera, se relacionaron 
con quien ha fallecido (Morin, 1 9 9 4 ) . 

Haciendo hincapié en la dimensión social de la muerte, varios auto­
res han abordado la evolución de su percepción en la sociedad occidental 
(desde finales del siglo xiv) y coinciden en que dicha percepción ha atrave­
sado una serie de etapas,1 que en general van de una concepción de la muerte 
como intervención directa de Dios, tránsito a otro mundo y una coexistencia 
familiar con la misma, hasta una última etapa en que la muerte se medicaliza 
y se consolida el hospital como lugar de fallecimiento (Illich, 1 9 7 6 ; Aries, 
1 9 8 7 ) . 

E n América Latina, y concretamente en México , de la conquista espiri­
tual hecha por los españoles resultó un rico sincretismo religioso, en donde 
el concepto indígena de la muerte juega paralelamente con las ideas cristia­
nas del más allá (Ramírez, 1 9 9 4 ) , dando lugar a rituales en los cuales se 
ponen enjuego símbolos que materializan la conciliación de ambas culturas. 
Dichos ritos 2 muestran, aún hoy en día, una representación conjunta de la 
vida y de la muerte real, y una supresión del horror por la misma; de igual 
manera, las manifestaciones lingüísticas y la convivencia con la muerte co­
mo manera de superarla son indicadores de esta percepción sincrética (San­
doval, 1 9 9 4 ) . 

Además de estos condicionantes culturales, hay autores que admiten 
que el grupo de edad puede también determinar la percepción que se tiene 
del tema objeto de estudio, basándose en que el concepto que se tiene de la 
muerte se modifica y configura a lo largo del desarrollo evolutivo del hom­
bre y por lo tanto, después de todo un ciclo en el cual se han ido asimilando 

1 Dependiendo de los autores, las etapas mencionadas serán más o menos y serán más 
concretas y específicas; de esta forma Ivan Illich considera seis etapas y Philippe Aries conside­
ra sólo cuatro. 

2 Nos referimos especialmente a la ceremonia de la noche de muertos (Corona y Cruz, 
1987). 
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criterios, experiencias y sentimientos, es en la vejez cuando parece que se 
llega a aceptar el evento antedicho como un proceso natural, como algo in­
evitable (Rubio, 1981). Esta línea de pensamiento sostiene que al cabo del 
tiempo, y en comparación con otros grupos de edad, la mayoría de los ancia­
nos suelen poseer una orientación activa hacia la muerte y no están de acuer­
do con la idea de que se deba ignorar y no hacer planes en relación con ella 
(testamento, funerales, etc.) (Kübler-Ross, 1974; Blanco Picabia y Antequera-
Jurado, 1998). 

A vista de lo expuesto aquí, parece evidente que a pesar de que hay que 
prestar atención al análisis de las variaciones motivadas por los contextos 
culturales —ya que cada sociedad y su marco cultural tiene una manera idio­
sincrásica de entender la vejez, la vida y la muerte—, existe un nexo común 
en las actitudes del anciano ante la muerte —ya sea propia o ajena—, que con­
siste en la constatación de que disponen de los recursos personales y de las 
experiencias previas necesarias para afrontar exitosamente su proceso de 
morir (Kastenbaum, 1969; Kalish y Johnson, 1972;FeifelyBranscomb, 1973; 
Thorson y Powell, 1988). 

L a falta de trabajos empíricos en torno a la muerte en zonas de Méx ico 
como el "norte industrial" (Corona y Cruz, 1987) —en donde el sincretismo 
antes mencionado no ha calado tanto— por un lado, y la mayor atención que 
el adulto mayor, como colectivo, está suscitando en su relación con la muerte 
(Blanco Picabia y Antequera-Jurado, 1998; Hernández, 2000; !Canal, 2004) 
por otro, nos ha llevado al abordaje de este tema. 

A pesar de no haber estudios concretos en torno a la temática abordada, 
suponemos que el adulto mayor en México (principalmente en las zonas urba­
nas) tiene un discurso respecto a la muerte con muchos rasgos comunes, en 
el cual la religión —esencialmente la catól ica— y la cultura prehispánica de­
terminan la percepción y la actitud hacia todos los fenómenos ligados a la 
muerte; no obstante, variables como clase social, género y hábitat pueden 
matizar y por lo tanto diversificar la visión de este evento. 

L a relevancia de este trabajo es analizar el fenómeno de la muerte desde 
la perspectiva de los propios actores, abarcando áreas poco estudiadas, a 
través de la metodología cualitativa, como la función del testamento y la 
percepción de la eutanasia, que son ámbitos más sociológicos que antropo­
lógicos (terreno en el cual ha preponderado el estudio de este tema). Por otra 
parte, se ha puesto el acento en el estudio de la muerte, en México , en ritua­
les y eventos que tienden a acentuar el mundo indígena, obviando la visión 
de la población que está más determinada por procesos de aculturación, como 
podría ser la población del norte de México. Junto a estas dos cuestiones, po­
dríamos aportar como otro dato que refrenda la pertinencia del trabajo, la 
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focalización de la visión sobre esta dimensión en el adulto mayor, ya que es 
el grupo de edad que normalmente más cerca está del deceso y el colectivo que 
ha cobrado en los últimos años más importancia demográfica. 

Así , el propósito de este estudio es analizar la percepción que el adulto 
mayor, del centro del estado de Tamaulipas,3 tiene del fenómeno de la muer­
te desde varias perspectivas: la muerte de sí mismo y de los seres queridos; 
visión de los lugares ideales donde morir y los rituales en torno a la muerte; 
función y rol del testamento; la percepción de la eutanasia y el análisis de la 
muerte como fenómeno mediático. 

Metodología 

E n este trabajo decidimos utilizar la metodología cualitativa para abordar 
la problemática planteada, concretamente usamos el grupo de discusión co­
mo instrumento de dicha metodología. Se escogió tal técnica porque permite 
detectar de forma abierta imágenes colectivas y signos cargados de valor 
que, a su vez, condicionan comportamientos y configuran actitudes y estados 
de opinión más o menos permanentes (Ibáñez, 1979). Esta técnica de inves­
tigación nos parecía la adecuada para captar cómo perciben y viven la muer­
te los adultos mayores que residen en el área urbana de Ciudad Victoria, Ta­
maulipas. 

Para el diseño de los grupos de discusión tuvimos en cuenta factores que 
pudieran influir en la percepción de muerte por parte del colectivo del adulto 
mayor: el sexo, la clase social, el nivel académico y el hábitat. E n relación a 
la primera variable, pensamos que podría haber diferencias, por cuestión de 
género, en cuanto a la construcción social de la muerte, por ese motivo esta­
blecimos un grupo mixto, dos grupos compuestos por mujeres y dos por hom­
bres (véanse los Cuadros 1 a 5). L a clase social, en nuestro estudio, estaba 
principalmente determinada por la zona de la ciudad donde se vivía, el nivel 
académico desarrollado, la profesión ejercida durante la época activa, así 
como el tipo de organización visitada en el tiempo de ocio. L a variable hábitat 
en este trabajo era referida a si la convivencia se establecía en el domicilio 
particular o en una institución (asilo). 

Los interlocutores de los grupos de discusión fueron seleccionados de una 
asociación cultural, que se ubica en la Universidad Autónoma de Tamaulipas 

3 La mayoría de los estados del norte de México (entre ellos Tamaulipas) son zonas con es­
casa influencia cultural indígena, siendo los estados del sur y del centro los lugares en donde 
más estudios se han realizado en torno a la muerte (Bartra, 1987). 
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—que está compuesta fundamentalmente por personas instruidas y de clase 
media-alta—, de la casa-club del D I F municipal de Ciudad Victoria —para 
captar adultos mayores de clase media-baja—, y de la casa-hogar (institu­
ción permanente de residencia) del D I F estatal en Ciudad Victoria, conforma­
da también por personas de clase media-baja. L a composición concreta y 
particular de cada uno de los grupos de discusión se exponen en los Cuadros 
1 al 5. 

Los resultados han sido organizados en las siguientes categorías: / ) muer­
te de uno mismo y de sus seres queridos; 2) lugar donde se muere y manera 
de morir —rituales sobre la muerte—; 3) testamento; 4) eutanasia; 5) la muerte 
como fenómeno mediático. 

Se consideró que había habido una saturación de contenidos cuando se 
observó un agotamiento de las categorías en los temas propuestos a los par­
ticipantes de los grupos de discusión. 

Hubo un coordinador en cada uno de los grupos y un observador (en los 
cinco grupos fue el mismo facilitador del grupo y el mismo observador, pro­
fesores-investigadores ambos). Un aspecto que creemos importante comen­
tar es la manera de conducir y dirigir los grupos de discusión por el coordina­
dor; en casi todos los grupos había una tendencia general que consitía en que 
uno o dos sujetos hablaban y el resto permanecía en silencio; en este caso, el 
trabajo del coordinador era lograr que todos los miembros de los grupos de 
discusión participaran en el mismo, a través de la intervención de éste en el 
grupo con relación a un argumento que se hubiera tratado, o se estuviera 
tratando en ese momento, en el grupo. 

Los discursos de los grupos de discusión fueron registrados en grabado­
ra de cassette y analizados de forma sistemática. Los fragmentos discursivos 
que se reproducen en este trabajo son citas literales extraídas de las trans­
cripciones completas de los discursos (las citas se hacen según el número de 
grupo y el de página transcrita en el que se incluye el fragmento, ex: G D I I I : 
7 = grupo de discusión I I I , página 7). 

E l análisis de contenido fue dividido en tres niveles de profundidad, los 
dos primeros —reproducción fiel y nivel descriptivo-comprensivo— preten­
dían identificar actitudes y analizar el contenido de representaciones socia­
les y, el tercero —interpretación-comprensión— quería reconstruir tales re­
presentaciones (Morgan, 1993). L a sistematización fue facilitada con el uso 
del programa informático MAXqda. 
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Resultados. Análisis de los textos conformados en los grupos 
de discusión 

Visión de la muerte de uno mismo y de sus seres queridos 
(personas cercanas) 

E n todos los grupos de discusión la muerte se identifica con el dolor y con la 
separación física, aunque prevalece la idea de que el tiempo, la acumulación 
de experiencias lacerantes y la fe y la creencia en la religión mitigan el dolor. 

E n la clase media-baja el factor religioso es muy determinante de cara a 
analizar la muerte; todo lo referente a la vida y a la muerte lo decide Dios. 
Esto tiene que ver, por un lado, con la visión católica de la concepción de la 
muerte como una redención de los pecados, como una puerta a la salvación 
eterna (nos vamos directamente al cielo o al purgatorio para redimir los pe­
cados), y por otro con la construcción cultural de la vida como un "valle de 
lágrimas"; incluso, con base en estos argumentos, se atenúa o justifica la se­
paración física de la familia (que conlleva la muerte) —ya que en el "supues­
to paraíso" se volverán a reunir todos los miembros de la familia—. 

.. .De tristeza los primeros días, los primeros meses se siente el dolor de esa pér­
dida humana, de tu padre, de tu madre, de tus hermanas, de cualquier pariente 
cercano... el dolor poco a poco va disminuyendo... la vida sigue adelante... 
(GDIII: 4) 

.. .Es menos doloroso cuando la persona que lo sufre tiene el apoyo de una fe, ya 
sea en una religión, ya sea, simplemente lo más grandioso, la creencia en Dios... 
(GD I: 5) 

...Porque para mí es Cristo y el morir es ganancia, ¿por qué el morir es ganan­
cia? Porque Dios nos tiene una vida mejor, mejor que aquí, porque dice que allá 
no habrá más sufrimiento, ni más llanto, ni más dolor... claro, que aquí se viene 
la separación de la familia pero si nosotros tenemos esa creencia de que todos 
vamos a estar allá, la familia, la familia de uno se separa por un tiempo, nada 
más... (GDII: 10) 

Los interlocutores de clase media-alta consideran que falta educación 
para afrontar la muerte, y según ellos esta educación debería enseñar lo "na­
tural"4 de este evento. Sin embargo, esta naturalidad que atribuyen a la muerte 

4 En este caso cuando hablamos de "muerte natural" no estamos utilizando el concepto 
que utiliza Illich (1976), sino que nos referimos a la aceptación de la muerte, a un proceso de 
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se contradice con la descripción del dolor lacerante que conlleva la separación 
física que viene asociada a la muerte. Los interlocutores de clase media-baja 
también creen que se precisa una mayor preparación para la muerte, pero se 
delega esa función en Dios, no en la educación. 

.. .No estamos educados, preparados para esos momentos tan tremendos, pero 
es una cosa tan natural como el nacer... (GDI: 4) 

.. .Tenemos temor porque no estamos preparadas, pero en el modo de pedir hay 
que pedirle a Dios la preparación para esas cosas... (GD II: 5) 

L a muerte es percibida como un proceso indisolublemente unido a la vi­
da, como un evento natural, y como algo "inevitable"; aunque una vez que se 
acepta esta inevitabilidad se hacen planteamientos que hacen hincapié en 
cuestiones como vivir con dignidad —esta idea está ligada al concepto de 
productividad— y en el alejamiento del pensamiento sobre la muerte en la 
cotidianidad; detrás de esta vis ión se bosqueja una filosofía de vida, una vi­
sión en la que prevalece una actitud lúdica y hedonista de la vida, en la que 
muerte queda a un lado. Esta actitud aparece tanto en las clases medias-altas 
como en las medias-bajas. 

.. .Vida y muerte vienen juntos.. .una cuestión tan normal como es ésta también 
es muy difícil de aceptar... (GD I: 5) 

.. .Le pedimos a Dios que esa muerte sea lo más lejana posible, que le permi­
ta ser tan productiva, como se ve que se está preparando que podamos tener la 
oportunidad de vivir con dignidad, ¿sí? con productividad que nos deje una 
plena satisfacción a nosotros mismos de lo que hubiéramos podido hacer... 
(GD I: 6) 

...Sí, es algo que no se piensa, la verdad es que no pensamos en la muerte, 
estamos tan ocupados en el vivir que no pensamos en la muerte. (GD I: 7) 

Nunca pensamos si morir para tal día, o no sé, nunca nos ponemos a pensar... 
(GD II: 9) 

E n alguna ocasión en los grupos se detecta una actitud burlona e irrespe­
tuosa ante la muerte, que alude a las celebraciones tradicionales en México en 

asunción sin dramatismos, a una visión de la misma como un reverso de la vida (Fericgla, 
2002). 
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relación con la misma. E n uno de los grupos se utiliza una metáfora —"noso­
tros somos la casa"— que alude al carácter inevitable de la muerte y lo demo­
crática que resulta (nos toca a todos), además de no hacer distinción de clase 
social. 

... Que la muerte va a venir... que venga, que nosotros somos la casa, somos la 
casa de la muerte y ella entra y ¡toe, toe, toe!, ¡ vamos, órale!... y no se acuerda 
uno ni de los zapatos... (GDII: 8) 

Hay una diferencia sustancial en la forma de afrontar la muerte entre el 
hombre y la mujer. E n el caso del varón aparecen de manera muy frecuente 
los relatos en los cuales la adicción al alcohol se muestra como una estrategia 
de afrontamiento de la muerte (y los conflictos en general). 

...Como consecuencia me dio como resentimiento, me las escapo de ahí, del 
cementerio y me refugio en la cantina un mes, de sentimiento... (GD III: 5). 

E n las personas que están institucionalizadas se denota una identifica­
ción de la casa-hogar (o asilo) con un lugar en el que se espera la muerte y se vi­
vencia ésta como una posibilidad muy real (incluso en alguna ocasión se 
utiliza la metáfora cementerio de elefantes). 

...Como los elefantes, ya cuando presienten que está cerca de la muerte van 
caminando al panteón de los elefantes, al cementerio de los elefantes. (GD V: 4) 

Lugar donde se muere/manera de morir —rituales sobre la muerte— 

Existe una coincidencia en casi todos los grupos en cuál es la forma de morir 
idónea: en la cama, en su domicilio, y con otros miembros de la familia; esta 
percepción también se da en los componentes del grupo que se realiza en la 
casa-hogar o asilo; aunque vuelve a prevalecer la idea de que Dios es el su­
premo hacedor y él es el que decide dónde y cómo morir. A pesar de este 
consenso en la manera de morir, hay algunos interlocutores (los de clase 
media-baja) que tienen una actitud burlona e irónica ante las formas "idea­
les" de morir (muerte junto a la familia y en el hogar) y apunta a que, aunque 
no se duda de la preferencia, se tiene incertidumbre de cómo realmente se mo­
rirá y no se descarta el "morir en la casa del adulto mayor o en la carretera" 
(para ellos resultan formas detestables de morir). 

.. .Me gustaría morir en la carretera... ja, ja, ja . . . (GD II: 9) 
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... Yo le pido a Dios morirme como murió mi compañera, de un paro cardiaco y 
en mi casa y en mi cama... (GDIV: 6) 

E n relación a la visión de la casa-hogar (asilo o residencia) como lugar 
de residencia hasta la muerte, en el grupo de discusión de personas de clase 
media-alta la institución permanente no se rechaza de manera tajante, aun­
que la casa-hogar pública está identificada con la soledad y el abandono de 
la familia y eso sí genera una condena. No existe una negativa frontal a la vi­
da en residencias, y se justifica su uso en el caso de que la convivencia con 
los hijos pueda resultar incómoda y sobre todo cuando existan enfermedades 
crónicas incapacitantes, que supongan una gran carga a la familia. Por lo tanto 
no hay una estigmatización de las casas-hogares pero sí se busca una institu­
ción de calidad —que va unida indisolublemente al mercado privado— que 
pueda acoger de una manera digna a los ancianos; hoy por hoy, las casas-
hogares del DIF se identifican con instituciones meramente asistenciales y 
caritativas. 

. . .Si idealmente se tuviera una casa bien cuidada que tenga todos los recur­
sos... el aseo... sí, sería maravilloso, sería maravilloso... (GD I: 12) 

E n los grupos compuestos por clase media-baja hay una visión negativa 
de las casas-hogares; se consideran como el último recurso y se relacionan 
con el abandono y con relaciones familiares deterioradas. Se considera que 
debe de haber una responsabilidad y obligación de los hijos para cuidar a sus 
padres cuando estén enfermos, basado en una supuesta reciprocidad. 

... Y es malo eso de los asilos porque ahí los avientan los hijos y no saben si se 
mueren o no se mueren... (GD II: 13) 

...Pues como quiera tiene que tener uno a los hijos, el sacrificio que hizo... 
(GDIV: 11) 

E l grupo de discusión que realizamos con interlocutores que viven en la 
casa-hogar resultó un grupo difícil de dirigir, porque algunos de ellos tenían 
limitaciones sensoriales (auditivas) y otros tenían dificultades para concen­
trarse y poder estar reflexionando durante cerca de una hora sobre los temas 
que se planteaban. E n este grupo había una resignación evidente ante la muerte 
y una identificación entre la institución y el cementerio. 

E n general se vislumbra en los grupos el esbozo de una tipología de muer­
te: 1) muerte repentina: asunción difícil para el familiar del fallecido; 2) muerte 
progresiva o lenta. Normalmente, en los grupos siempre se elige la primera co-
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mo opción de muerte, principalmente por dos cuestiones: a) no causar incomo­
didades a los demás; y b) evitar el sufrimiento de una larga agonía. Hay gente 
preocupada en no ocasionar gastos, ni dificultades a los hijos cuando muera 
uno de ellos, además para la gente mayor sin recursos una enfermedad lenta 
da lugar a una situación complicada, por la escasez de medios para mantener 
con vida al paciente. Sin embargo, ante la muerte repentina hay dos posturas: 
una que considera que este tipo de muerte es más difícil de aceptar que la 
muerte progresiva, por lo inesperado del evento (y el "schock" que puede 
ocasionar) y otra, que da connotaciones positivas a este tipo de muerte, con­
trastándolo con la muerte que culmina un proceso de sufrimiento (una enfer­
medad). 

.. .cuando uno tiene un enfermo de repente se va haciendo a la idea de cómo va 
a partir, pero cuando la muerte llega de repente no lo puede superar mucho... 
(GDII: 4) 

.. .Así, como murió él [dice el entrevistado de esta persona que cenó muy bien y 
no sintió ningún dolor] así me quiero morir yo... (GD III: 8) 

E n relación a los rituales con el recién fallecido, en la clase social me­
dia-alta todos los interlocutores se identifican totalmente con la cremación, y 
ésta se ve como un intento de evitar la recreación del dolor, que sí se da en el 
entierro, por parte de otros miembros de la familia, y por otro lado se consi­
dera como una vuelta a la fusión del cuerpo/alma con la naturaleza, ya que 
las cenizas deben ser depositadas donde la persona que falleció haya consi­
derado en vida. E n los grupos de discusión donde participa gente de clase 
media-baja, hay mayor disparidad de opiniones en cuanto el entierro y la 
cremación y no existe una idea tan clara de la fusión antes mencionada (en el 
grupo de clase media-alta), aunque también se critica la exposición del dolor 
en este tipo de rituales. 

... Y en el caso de nosotros llegamos a la conclusión que lo mejor era la incine­
ración. Pues ya uno sin tener vida, el hecho del entierro trae más dolor de los 
seres queridos y eso es lo que uno no quiere y uno lo que trata de evitar... (GD 
I: 10) 

...Ahí están las cenizas de la mamá de mi esposo y ya mi esposo que me las 
junte junto con su madre y que las esparza en la montaña... Es el sueño absoluto 
de nuestras vidas. (GD I: 10) 

... A mí me gustaría que no me lloren, y que me entierren rápido... (GD IV: 8) 
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De forma aparentemente paradójica, se añoran los rituales que se hacían 
en otros tiempos (y que ahora se acostumbran a realizarse con menos fre­
cuencia); se puede considerar que ya no existe una institucionalización de di­
chos rituales y se ponen como ejemplos las "alabanzas".5 A dicho ritual se le 
da una gran importancia como código simbólico. 

.. .En el centro es otra cosa, en el centro son muy tradicionalistas... homenajean 
mucho a las tumbas... ahora eso depende de la formación, de los patrones cul­
turales de cada región... (GD I: 14) 

.. .Ir al panteón, nada más... (GD IV: 13) 

.. .Hay una diferencia y es que aquí es muy raro que a uno le quieran. Se le siem­
bran unas matitas y ya está. (GD III: 12) 

Hay una defensa del luto como rito social, y se explícita que todavía los 
adultos mayores en México , y en ciertas ciudades, guardan el luto (durante 
un mes se debe vestir de negro, las persianas deben estar cerradas, no se debe 
oír radio ni televisión en la casa durante ese mes, no se debía de ir al cine...). 
L a reivindicación del luto, como ritual, se basa en que se le atribuye un ma­
yor respeto al fallecido. L a transformación de la sociedad rural a urbana es 
considerada como factor determinante en el desuso del luto en muchos ámbi­
tos y sectores de la sociedad, lo que da lugar a que se hagan atribuciones 
negativas a dichos cambios, por ejemplo, se considera como paradigma de 
este paso de lo rural a lo urbano a la Universidad pública de Ciudad Victoria, 
percibiéndose como eje desvertebrador de la sociedad, ya que se le atribuye 
el don de romper y marginar las tradiciones. 

Se hacen alusiones a las formas de entender el duelo y los rituales por 
parte de la religión evangelista y la religión católica; de esta forma la religión 
evangelista potencia la alegría ante el paso de la vida y la muerte, por ello sus 
rituales tienen un carácter más festivo que en la religión católica, la cual 
considera a la vida como estar de paso y la muerte es una forma de redimirse 
ante los pecados en la vida mundana. 

.. .Las que practican una religión por decir la cristiana, la evangelista, ¿no?, que 
sé yo, contentos porque su persona querida que se les fue va a la real vida como 
dentro de nuestra religión, la iglesia católica, nos enseña que allá es una vida, es 
la vida eterna, aquí estamos de paso... (GD I: 14) 

5 Especie de rezos y canciones que se van haciendo desde donde se tiene a la persona fa­
llecida hasta el cementerio. 
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Percepción del testamento 

E l testamento es conceptuado como un documento necesario, que se debe 
hacer cuando se tenga cierta madurez emocional y de pareja, y cuando se es­
té sano (no esperar hasta que la muerte esté próxima o se tenga una enferme­
dad terminal). L o imprescindible de hacer el testamento se basa en la idea de 
proteger a los hijos, en el sentido de que ellos puedan recibir los bienes ma­
teriales que los padres acopiaron durante su vida; esta idea de protección es­
tá fundamentada en dos ejes: 1) en el caso de que los hijos no recibieran esta 
"herencia" sería el Estado el que lo hiciera y esta idea es rechazada taxati­
vamente por todos los interlocutores. Debajo de esta concepción del testa­
mento yace la idea que el Estado es una institución que gestiona mal el dine­
ro público, por lo tanto, esta desconfianza da lugar a que se evite que llegue 
el dinero particular al Estado. 2) E l testamento sería una forma de organizar 
las herencias sin gasto de energías y conflictos (la ausencia de testamento 
puede ocasionar problemas y disputas entre los hermanos). 

... Yo creo que hay una edad para el testamento, no queremos decir que edad, si 
no es cuando el matrimonio perfectamente esté bien conjugado y en equilibrio 
emocional. Pero sí ya con una madurez de pareja ¿verdad?, para saber lo que se 
puede hacer, qué es lo que sería más conveniente para proteger a los hijos. Ésa 
es la idea principal de mi parte... (GDI: 11) 

.. .Se debe tratar de arreglar el testamento en vida para evitar que haya proble­
mas... (GDIII: 10) 

. . .Al morir tienen que tener la propiedad de lo que uno ha hecho con mucho 
esfuerzo y no dejárselo al gobierno... (GD I: 11) 

Eutanasia* 

E n el grupo de clase media-alta se plantean tres perspectivas en relación a la 
eutanasia: 1) la del paciente; 2) la de la familia; 3) la del médico. Las dos pri­
meras no tienen por qué coincidir con la tercera (de hecho para los interlocu­
tores suelen ser divergentes). Esta tipología de la eutanasia sirve para una 
condena implícita del mantenimiento clínico de la vida, aduciendo que la 

6 La eutanasia se refiere al acto u omisión destinados a provocar la muerte del paciente 
que experimenta un sufrimiento insoportable o una degradación insostenible; con mayor razón 
si ha entrado en la etapa final (Thomas, 1991). 
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medicina actual puede tener algún interés (y no precisamente de índole hu­
manista) en el mantenimiento con vida del enfermo terminal. Sin embargo, 
este discurso no es homogéneo y existen divergencias, hay interlocutores 
(y grupos de discusión) que creen que mientras haya alguna esperanza la 
familia no debe estar de acuerdo con la eutanasia y debe creer en el manteni­
miento de la vida del paciente. De esta forma, se puede deducir que el cato­
licismo (y la idea de Dios) también impregna el discurso de la eutanasia y las 
enfermedades terminales, dando lugar a una percepción que considera la 
resistencia al dolor y a la enfermedad como una obligación y una virtud. L a 
existencia y la presencia de Dios actúan como justificante del rechazo a la eu­
tanasia, y ante una enfermedad (aunque sea terminal) uno debe tener entere­
za para aceptar el dolor, de lo contrario, se entraría de lleno en terrenos pe­
caminosos. 

Frente a estas dos posturas más o menos claras, habría otra vertiente que 
sí apuesta por la muerte frente al dolor, la incapacidad y lo irreversible de la 
enfermedad, pero esta "muerte" debe contar siempre con el consentimiento 
de Dios, por lo tanto en este caso se apuesta por la eutanasia pasiva 7 (no por 
la activa), es decir, una eutanasia que implique la no intervención. 

A pesar de las diferentes posturas observables en los distintos grupos 
hay una aceptación general (aunque no es unánime) de la diversidad de opi­
niones ante la eutanasia. Este "consenso" se da en todos los grupos de discu­
sión, sin que haya una diferencia sustancial entre el género, clase social o lu­
gar de residencia. 

E n los grupos de clase media-baja la eutanasia se relaciona con personas 
que no tienen remedio, que están desahuciadas y que van a estar varios años 
con vida artificial, y también con las nuevas tecnologías y su aplicación a la 
salud. 

.. .De mantenerla así, ¿eso es vida? ¿Para quién? ¿Para quién lo está padecien­
do? ¿Para la familia? ¿Para el médico que se esmera en el estudio y en el trata­
miento del enfermo? (GD I: 8) 

.. .Lo mejor es que si ya no tiene remedio que se lo quiten para que ya no su­
fra... (GDIV:7) 

. . .Es que aunque estén sufriendo y batallando yo pienso que hasta, hasta que 
Dios lo abandona, ¿no? porque también es pecado... (GD IV: 8) 

7 Se entiende por eutanasia activa un acto mortal y por eutanasia pasiva una omisión o 
interrupción del tratamiento. Ambos tipos de eutanasia han sido contemplados por el código 
penal de muchos países. 
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.. .La eutanasia, señores, es una persona que no tiene remedio, que ya está des­
ahuciado, no tiene remedio, que va a estar dos años, tres años, ahí, con vida 
artificial... (GD III: 7) 

Percepción de la muerte como fenómeno mediático 

Ante el análisis de la muerte mediática se percibe a la especie humana de una 
manera muy crítica viéndola con una condición menor que el animal; se uti­
liza una especie de versión moderna de la fábula de Rómulo y Remo para 
criticar al género humano en el grupo de clase media-alta. 

—. . . ¡ Qué impotencia tan grande nos hace sentir el que exista la posibilidad de 
crímenes tan bestiales!... 

Son unos animales... 
—.. .Nooo, los animales se protegen ¿si? 
—.. .Recién salió en un periódico: un perro se encuentra en un basurero a 

un niño y lo agarra al niño y lo jala con sus cachorros y gracias a esto la gente se 
dio cuenta y salvan a la criatura... (GD I: 6) 

L a muerte ajena y el dolor por la misma está relacionada con la forma de 
morir (críticas a la guerra, a la violencia extrema, a los suicidios o inmolaciones 
colectivas) y se explicitan sentimientos como la desesperación, el dolor y el 
rechazo, aunque este discurso es atravesado por otro en el que se muestran 
sentimientos "indoloros" (según lo entiende Lipovetsky, 1994), cristalizados 
en adjetivos como "lamentable". 

.. .Sí, sí se siente porque somos seres humanos aunque no sean de la misma san­
gre de uno pero ahí se sienten, porque uno siente... (GD IV: 6) 

.. .Con tristeza, con dolor, con indignación, porque eso no debiera de suceder... 
(GD V: 5) 

Hay grupos que se suicidan, ¿por qué? Sí, hay que lamentar, pero no esos suici­
dios... (GDIII: 7) 

Discusión 

L a identificación de la muerte con el dolor y con la separación física concuerda 
con lo expresado por diferentes autores e investigadores, que describen reac-
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dones, ante la muerte de un familiar cercano, de intenso malestar, estrés y/o de­
presión (Bunch y Barraclough, 1971; Horowitz etal, 1981) . L a demanda de la 
preparación frente a la muerte está fuertemente asociada al dolor ante el deceso 
y resulta consonante con la aparición y consolidación de disciplinas nuevas 
como la tanatología y talleres que buscan la integración interior de la muerte 
(Fericgla, 2 0 0 2 ) , con el aumento de la esperanza de vida, con el cambio de 
lugares donde se suele morir y con la exhibición constante de eventos rela­
cionados con la muerte a través de los medios de comunicación (Durán, 2 0 0 4 ) . 

L a percepción de la muerte como proceso —especialmente expresada 
por la clase media-alta— puede ser interpretada de diferentes formas. Así, po­
dríamos anclar dicha visión en la perspectiva prehispánica del fenómeno de 
estudio en México (Corona y Cruz, 1 9 8 7 ) ; también (y siguiendo a Malvido) 
se podría considerar heredera directa de la época medieval europea (Malvi­
do, 2 0 0 5 ) . De igual manera, podríamos considerar un tercer argumento para 
justificar la identificación muerte-proceso que tendría relación con una pos­
tura favorable a la orientación activa de la muerte, como producto de la ma­
yor aceptación que a estas edades se hace del hecho de morir, y que son refe-
renciadas en diferentes estudios realizados en el ámbito anglosajón (Feifel y 
Branscomb, 1 9 7 3 ; Kalish, 1 9 7 6 ) . Además de estas tres posiciones teóricas 
que ayudan entender la identificación antes citada, podemos reconocer la 
ayuda prestada por la perspectiva aportada por nuevas disciplinas e investi­
gadores (Fericgla, 2 0 0 2 ) , que dan lugar a una aceptación de la muerte y un 
afrontamiento "positivo" de la vida. 

E l evitar la muerte, como objeto de pensamiento, en la vida cotidiana po­
dría ser contextualizado a través de lo que expresa Baudrillard ( 1 9 8 0 ) , quien 
reconoce la coexistencia de dos tendencias aparentemente contradictorias: 
por un lado, se produce un "ocultamiento" de la muerte, es decir, no hay lu­
gar para pensar en la muerte, se la ignora debido al temor que se le siente, 
pero al mismo tiempo hay una familiaridad absoluta con este fenómeno, debido 
a los medios de comunicación, que llegan a insensibilizar al ciudadano ante 
la posibilidad de morir y considerar la muerte como extraña a él. Otra expli­
cación plausible es la que argumentan algunos estudiosos de la vejez, que 
afirman que el anciano mientras goza de facultades físicas desdeña hablar de 
la muerte, siendo éste un tema abordado cuando los sujetos viven deterioro 
físico (Canal, 2 0 0 4 ) . 

Las diferencias de género en torno al afrontamiento de la muerte de los 
seres queridos detectadas en el estudio, apuntan por un lado la idiosincrasia 
particular del varón mexicano y su manera de hacer frente al mundo, y por 
otro a la manera en que la mujer (en general) tiene de procesar las situacio­
nes estresantes y traumáticas (Lipovetsky, 1 9 9 8 ; Paz, 1 9 9 4 ) . 
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A pesar de que la unanimidad, que existe en nuestro estudio, en relación 
a la forma de morir (todos coinciden en morir en la cama y en su domicilio) 
es recogida en alguno que otro estudio histórico (Harding, 2002), la mayoría 
de las investigaciones (normalmente de corte cuantitativo) indican que, sobre 
todo en los países desarrollados, se muere esencialmente fuera del hogar, con­
trastando con las anteriores generaciones, que morían en su domicilio (Marí-
Klose y De Miguel, 2000; Gi l , 2003; Thomas, 1991). Hay razones objetivas 
que explican este cambio de tendencia: tecnificación de la salud, acceso de 
la mayoría a una asistencia sanitaria más compleja, asimilación de la muerte 
a la enfermedad, las reducidas dimensiones de las viviendas (no se pueden 
alojar en ellas a los padres ancianos), y la consideración de la muerte como 
impúdica, sucia e importuna —que hace que sólo puede concebirse en la 
soledad y no, como antaño, ante la mirada ajena (Hernández, 2000; Elias, 
1989)—. Por lo tanto, y según el discurso analizado, el adulto mayor prefiere 
morir en su casa, al lado de la familia; actitud posiblemente producida por el 
rechazo a fallecer en la institución, que en muchos casos adelanta la muerte 
social respecto a la muerte biológica (Sudnow, 1971). E n relación a esta idea, 
destacamos el rechazo generalizado que provoca el uso de las casas-hogares 
como domicilio del adulto mayor y su identificación con el abandono, la so­
ledad y con la muerte social, 8 incluso por las propias personas que habitan en 
la casa-hogar, y que constata la estigmatización que sufre este tipo de institu­
ciones en Méx ico (Quintanar, 2000); no obstante, en la clase media-alta hay 
una defensa de instituciones permanentes de alta calidad, en consonancia 
con el pensamiento existente en los países desarrollados, que asume la convi­
vencia en este tipo de instituciones como una posibilidad más (Rivera, 2001). 

L a elección de una muerte repentina y rápida como forma de morir tiene 
relación con la evitación de la tecnificación de la salud y la dependencia de 
terceras personas y que coincide con lo descrito en algunos estudios (Blanco 
Picabia y Antequera-Jurado, 1998; Marí-Klose y De Miguel, 2000; Durán, 
2004). 

Los rituales de muerte preferidos, en nuestro estudio, son definidos a 
partir de la clase social a la que pertenecen, intentando configurar un valor y 
un sentido social a la muerte (Hertz, 1990). De esta forma, en la clase media-
alta hay una tendencia muy marcada a escoger la cremación como ritual, ba­
sándose en argumentos que poco tienen que ver con las razones que argu­
menta Thomas para la pujanza de dicho rito (ahorro del espacio, garantía de 
una higiene total y evitación de la visión de la descomposición) (Thomas, 
1983); en cambio, encontramos más relación con la relativamente reciente 

8 En este caso utilizamos el término muerte social en el sentido que le da Thomas (1983). 
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filosofía "Nueva Era" (Johnston, Laraña y Gusfield, 1 9 9 4 ) y con la crítica del 
ritual del entierro por hacer ostentación del dolor —en la línea de diferentes 
autores que piensan que hay una actitud general ante la muerte de esta índole 
en los tiempos actuales— (Aries, 1 9 8 7 ; Illich, 1 9 7 6 , Elias, 1 9 8 9 , Thomas, 
1 9 8 3 ) . E l entierro, como ritual, es defendido con más firmeza por los grupos 
de clase media-baja. E s plausible aceptar que dichas diferencias están basa­
das fundamentalmente en el nivel académico y cultural. 

Se produce una defensa de rituales tradicionales relacionados con la muer­
te, no necesariamente vinculados a la tradición prehispánica, sino con la de­
fensa de cierta impronta cultural vinculada a este grupo de edad; en concreto 
nos referimos a la denuncia de la pérdida de los rituales relacionados con el 
luto, pudiéndose interpretar como una imposibilidad de expresar el dolor y 
el sufrimiento (a través de este ritual social), considerado necesario padecer 
para "curar" o "resolver" la pérdida (Van Gennep, 1 9 8 6 ; Sudnow, 1 9 7 1 ; Tho­
mas, 1 9 9 1 ; Tizón, 2 0 0 4 ) . Además, esta crítica a la disminución en la celebra­
ción de rituales y tradiciones se relaciona con la irrupción de la postmodernidad 
y la consolidación de pensamientos e instituciones que, según ellos, no con­
tribuyen al mantenimiento de las costumbres (Berman, 1 9 8 8 ; Lyotard, 1 9 8 4 ) . 
Podemos pensar también que dicha crítica es una reacción a los tipos de muer­
te descritos por Aries e Illich, muerte prohibida o invertida y muerte bajo 
asistencia intensiva respectivamente, en las cuales se eliminan los rituales 
con capacidad y efectos catárticos, por lo que, según algún autor, se minan 
los mecanismos psicosociales del duelo (Illich, 1 9 7 6 ; Aries, 1 9 8 7 ; Thomas, 
1 9 8 3 ) . De alguna manera, la evolución de las tradiciones y las costumbres, 
asociada a la urbanización y a nuevas instituciones (como por ejemplo, la 
universidad) es relacionado por el adulto mayor con una transformación en 
la manera de vivir y pensar la vida, pero también la muerte, dando lugar a una 
disolución de rituales con finalidad exorcizante —como el luto9 . 

Junto a estas reivindicaciones de mecanismos que den salida al dolor 
también se detecta en nuestro trabajo (aunque parezca paradójico) una cen­
sura a la expresión y la comunicación del sufrimiento, y una defensa de ritua­
les en los cuales no se haga exaltación de la aflicción, siguiendo las normas 
sociales imperantes en las sociedades occidentales actuales en relación con 
los ritos de la muerte (Illich, 1 9 7 6 , Aries, 1 9 8 7 , Thomas, 1 9 8 3 ) . Esta aparen­
te paradoja nos indica que existe una preferencia por rituales "discretos", 
"silenciosos", aunque no por ello menos explícitos, para focalizar y afrontar 

9 El duelo y el luto, tal y como lo ven los interlocutores de los grupos de discusión, tienen 
una relación directa con uno de los tipos de muerte descritos por Aries (1987), a saber, la 
muerte ajena, y en la cual el duelo y el luto se conciben como ritos de paso (Ceriani, 2001). 
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la pérdida, frente a otros rituales que expresan de una manera más asertiva el 
dolor producido por el fallecimiento. 

L a s alusiones, que se hacen en nuestro estudio, a las diferentes maneras 
de percibir la muerte por parte de las religiones mayoritarias en México (la 
religión católica y la protestante), son tratadas superficialmente y deberán de 
ser abordadas con más profundidad con posterioridad. 

L a percepción que del testamento se tiene en nuestra investigación tiene 
relación, por un lado, con lo recogido en diferentes estudios que se han he­
cho sobre la muerte y/o la antropología del mexicano (Bartra, 1987; Paz, 
1994; Zárate, 2002), que expresan la desconfianza permanente que en Méxi­
co se tiene hacia las instituciones públicas, y por otro, con la filosofía para la que 
fue creado originariamente el testamento, cuya finalidad era la futura distri­
bución del patrimonio que se deja en herencia (Durán, 2004). 

L a tendencia de las clases medias-bajas a condenar con firmeza la euta­
nasia, utilizando argumentos de tipo religioso, tiene relación con lo mostra­
do en dos estudios realizados en España en la década de 1990, en los cuales 
la mayoría de las personas que se oponían tajantemente a prácticas asociadas 
con la eutanasia eran personas mayores de 50 años, con un nivel de educa­
ción muy bajo, y un alto nivel de práctica religiosa ( O R E S , 1992; C I S , 1992). 
Sin embargo, detectamos en general (pero lógicamente con más notoriedad 
en las clases medias-bajas) una crítica a las nuevas tecnologías y su aplica­
c ión a la salud. 

Por último, hemos de destacar los rasgos característicos de la percep­
c ión del adulto mayor en torno a la muerte en un estado como Tamaulipas, y 
hacerlo extensivo de alguna manera al norte de la República Mexicana (aun­
que para hacerlo de una manera ortodoxa tendríamos que utilizar otro tipo de 
procedimiento). E n primer lugar, constatamos (a través de los discursos) un 
escaso bagaje cultural prehispánico en la manera de percibir y trascender el 
tema objeto de estudio, expresado en posiciones como la de censurar la ex­
presión del sufrimiento y el dolor; en segundo lugar, observamos cómo ritua­
les profundamente establecidos en ciertas zonas de la República, como el día de 
muertos (Paz, 1994), en Ciudad Victoria tienen un eco escaso en la pobla­
ción, aún en el colectivo del adulto mayor; y por último, incluso en la reivin­
dicación de ciertos procedimientos ritualistas, como la defensa del luto y sus 
expresiones más comunes, no se detecta una conexión con el pasado indíge­
na, sino una demanda de recuperación de elementos tradicionales —con el 
propósito de "elaborar" la pérdida—. Por lo tanto, las características men­
cionadas nos indican que la construcción social de la muerte en el norte de 
M é x i c o carece del ingrediente indígena del sur, siendo que está mediatizada 
por un sincretismo cultural en el que pesan tanto elementos tradicionales no 
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indígenas como tendencias "modernizantes" procedentes, por ejemplo, de 
Estados Unidos. 

Conclusiones 

E l análisis de la percepción de muerte en el centro del estado de Tamaulipas, 
noreste de México , muestra dimensiones que son comunes a todos los gru­
pos de discusión realizados; de esta forma, la religión católica, y su sustrato 
ideológico, atraviesa todos los fragmentos discursivos y determina tanto el 
afrontamiento del fallecimiento de familiares, como la percepción de otros 
fenómenos como la eutanasia. Apenas se produce una leve influencia de la 
cultura prehispánica, manifestada principalmente a través de actitudes bur­
lonas ante la muerte. 

Existe también un común denominador, en nuestros discursos, relaciona­
do con una demanda de mecanismos que sirven para exorcizar el dolor, que tie­
ne relación con rituales tradicionales, aunque no necesariamente indígenas. 

A pesar de este consenso en torno a los temas antes citados, se observan 
diferencias en la percepción de la muerte, determinadas por variables como 
la clase social, el género (aunque en menor medida) y el hábitat. Las diferen­
cias encontradas en la percepción de muerte entre las clases sociales son debi­
das básicamente a una mayor permeabilidad en la clase media-alta de proce­
sos no asumidos por la cultura católica, como por ejemplo la eutanasia, o rituales 
que si no condenados, tampoco son especialmente promocionados por la Igle­
sia —como la cremación—, además de una absorción de creencias recogidas 
de nuevos movimientos sociales como la Nueva Era. E l hábitat (lugar donde se 
vive) tiene en la sociedad mexicana una connotación cargada de significado 
(aquella persona que viva en una institución permanente es estigmatizada, 
así como su familia) y ello imprime a las personas que viven en estos lugares 
una percepción de la muerte muy negativa y resignada. E n relación a la cons­
trucción social de la muerte según un enfoque de género, tan sólo hemos de­
tectado diferencias en la forma de afrontar las muertes de familiares cercanos. 

Todo lo expresado anteriormente muestra la percepción que de la muerte 
tiene el adulto mayor en el norte de la República, visión que puede tener 
diferencias con respecto a otras zonas del país, y que exige un estudio indivi­
dualizado y más en profundidad de estas cuestiones en esta zona geográfica, 
así como estudios comparativos con otras regiones de la República. 
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